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ADVIENTO 1 - ¡Buscando una Estrella! 
 

• OBJETIVOS 
▪ Aprender a hacer la señal de la cruz, la genuflexión y estar en silencio en la Iglesia. 

▪ Comenzamos el Año Litúrgico con el tiempo de Adviento. 

▪ Entrega del Catecismo que realizaremos en la misa dominical. 

 

• DESARROLLO 
 

PRIMER MOMENTO 
 

RUTINA 

 

▪ Oración en la Iglesia. 

 

SEGUNDO MOMENTO 
 

• REUNIÓN POR GRUPOS: EL ADVIENTO - ¡LEVANTATE! 

 

 MOTIVACIÓN: Explicamos a los niños que comienza el Adviento, el tiempo de preparación para 

el nacimiento de Jesús. Igual que en una familia todos se preparan cuando va a nacer un bebé, o 

preparamos la casa cuando recibimos una visita, también nosotros tenemos este tiempo de 

preparación en nuestro corazón para recibir a Jesús. 

 ¿QUÉ ES EL ADVIENTO? 

o Adviento significa “Venida”.  

o Duración: 4 semanas. 

o Color litúrgico: Morado. 

o Símbolo: La corona de Adviento. 

 ¿CÓMO NOS PREPARAMOS LOS CRISTIANOS PARA RECIBIR A JESÚS? 

o Tenemos que limpiar nuestro corazón con la ayuda de: 

▪ El profeta Isaías. Nos llena de Esperanza con su palabra porque nos dice que Dios 

nos envía un salvador, un Mesías. 

▪ Juan el Bautista. Nos dice que tenemos que Convertirnos para recibir a Jesús. 

Tenemos que ser más buenos y cambiar todo aquello que hacemos mal. 

▪ La Virgen María. Nos enseña a decir “Sí” a Jesús y a Confiar siempre en Dios. 

▪ San José. Nos enseña a Obedecer a Dios y Aceptar lo que nos propone. 

o Trabajamos la punta de la Estrella que estamos buscando.  

▪ Se la presentamos a los niños y la comentamos: 

• ¿Qué vemos? 

• ¿Quién está apoyado en la punta de la 

Estrella? 

• ¿Qué lleva en la mano? 

• ¿Qué palabra está escrita? 

▪ Levantarse significa que tenemos que estar despiertos y para recibir a Jesús y tener 

un corazón bueno tenemos que mejorar cada día. 

• ¿Cuándo nos portamos mal? 

• ¿Cuándo no compartimos nuestras cosas? 

• ¿Cuando somos egoístas? 
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▪ CUENTO: El espejo estropeado. 

 

“Había una vez un niño listo y rico, que tenía prácticamente de todo, así que sólo le llamaba la 

atención los objetos más raros y curiosos. Eso fue lo que le pasó con un antiguo espejo, y convenció 

a sus padres para que se lo compraran a un misterioso anciano. Cuando llegó a casa y se vio reflejado 

en el espejo, sintió que su cara se veía muy triste. Delante del espejo empezó a sonreír y a hacer 

muecas, pero su reflejo seguía siendo triste. 

Extrañado, fue a comprar golosinas y volvió todo contento a verse en el espejo, pero su reflejo 

seguía triste. Consiguió todo tipo de juguetes y cachivaches, pero aún así no dejó de verse triste en 

el espejo, así que, decepcionado, lo abandonó en una esquina. "¡Vaya un espejo más birrioso! ¡es la 

primera vez que veo un espejo estropeado!" 

Esa misma tarde salió a la calle para jugar y comprar unos juguetes, pero yendo hacia el parque, se 

encontró con un niño pequeño que lloraba entristecido. Lloraba tanto y le vio tan sólo, que fue a 

ayudarle para ver qué le pasaba. El pequeño le contó que había perdido a sus papás, y juntos se 

pusieron a buscarlo. Como el chico no paraba de llorar, nuestro niño gastó su dinero para comprarle 

unas golosinas para animarle hasta que finalmente, tras mucho caminar, terminaron encontrando a 

los padres del pequeño, que andaban preocupadísimos buscándole. 

El niño se despidió del chiquillo y se encaminó al parque, pero al ver lo tarde que se había hecho, 

dio media vuelta y volvió a su casa, sin haber llegado a jugar, sin juguetes y sin dinero. Ya en casa, 

al llegar a su habitación, le pareció ver un brillo procedente del rincón en que abandonó el espejo. 

Y al mirarse, se descubrió a sí mismo radiante de alegría, iluminando la habitación entera. Entonces 

comprendió el misterio de aquel espejo, el único que reflejaba la verdadera alegría de su dueño. 

Y se dio cuenta de que era verdad, y de que se sentía verdaderamente feliz de haber ayudado a aquel 

niño. 

Y desde entonces, cuando cada mañana se mira al espejo y no ve ese brillo especial, ya sabe qué 

tiene que hacer para recuperarlo.” 

 

▪ Es tiempo de levantarse y tiempo de cambiar. 

• COMPROMISO PARA HACER DURANTE LA SEMANA 

 

 Rezamos juntos el Padre Nuestro para pedirle que nos ayude a realizar nuestro compromiso 

semanal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


